
L
Centro Bíblico 

San Pablo 

Divina
ectio

LECTURA
Lc 4,1-13

Lee el texto con atención, encuen-
tra la idea principal y secundaria. 

La

Las t res  ten tac iones  de  Jesús 
represen tan  l as  ten tac iones  que 
tuvo  en  su  m in i s ter io  y  de l  que  sa le 
v i c tor ioso :

�� Mes ian i smo popu l i s ta :  e l  ped i do 
de l  D iab lo  de  sac iar  e l  hambre  de 
Jesús ,  es  un  s i gno  de  l a  ten tac ión 
de  so lo  sac iar  e l  hambre  de l 
Pueb lo  y  ofrecer l e  so l uc iones 
i nmed ia tas . 

�� Mes ian i smo de  poder  y  honor :  e l 
o f rec im ien to  de l  D iab lo  de  dar l e 
l a  r i quezas  y  e l  poder  de  l os 
re i nos  de  l a  t i e r ra  es  un  s i gno 
de  l a  ten tac ión  de  ofrecer  un 
mes ian i smo po l í t i co -m i l i t a r  tan 
anhe lado  por  l os  j ud íos . 

�� Mes ian i smo m i l agrero :  e l  ped i do 
de  l anzarse  desde  e l  a l e ro  de l 
Temp lo  es  s i gno  de  l a  ten tac ión 
de  ofrecer  un  mes ian i smo basado 
so lo  en  e l  impac to ,  que  l os 
m i l agros  producen  en  l a  gen te .

prueba
del desierto

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A



Para comprender el texto:
�� ¿Revisa las citas del Deuterono-

mio donde Jesús se basa para res-
ponder?

�� ¿Qué actitud tiene Jesús en el 
dialogo con el Diablo? 

MEDITACIÓN
Después de analizar la lectura en su 
contexto, lo actualizamos a nuestra 
realidad.
Jesús se pone de ejemplo, para que 
imitando su humanidad podamos 
superar la prueba. Nosotros por 
nuestras propias fuerzas al Igual que 
Israel no podemos superar la prueba 
del ‘’desierto’’, solo confiando en 
Jesús y confiando en su amor y en el 
poder del Espíritu, saldremos victo-
riosos. Cada uno tiene sus pruebas, 
su propia desierto que atravesar, lo 
que para ti es una tentación para no 
otro no es. Así que debemos apren-
der a ser humildes y no creernos au-
tosuficientes. Muchas veces somos 
tentados como Jesús, para tomar el 
camino fácil, el camino del recono-
cimiento, la gloria y la soberbia. Sin 
darnos cuenta;  nos vemos seduci-
dos por fuerzas que nos separan de 
Dios. Al igual que Jesús; debemos 
tener una actitud vigilante y no dia-

logar con el Diablo ni con todo lo 
que lo represente.
Para interiorizar el texto
�� ¿En qué momentos de mi vida 

me he sentido a prueba?
�� ¿Tengo la misma actitud de Jesús 

ante las tentaciones? ¿Qué me 
falta para ser como Él?

ORACIÓN
Todos juntos a partir de lo reflexio-
nado.

Amado Jesús, te pedimos que 
nos acompañes en la prueba 

y nos des la fuerza para 
superarla con éxito. Dame la 

sabiduría para no seguir falsos 
mesianismos, ni el poder o la 
gloria humana sino encontrar 
en ti a nuestro único Salvador. 

Tú eres nuestro refugio ante 
dudas e incomprensiones. 

Amén.

COMPROMISO
En tu cuaderno de oración, realiza 
lo siguiente:
Escribe una o dos pruebas o tenta-
ciones que estés afrontando y busca 
un texto bíblico que te ayude a su-
perar la prueba.

Para tomar en cuenta
El diálogo entre Jesús y el Diablo tiene un trasfondo bíblico. Ante cada 
tentación, Jesús responde con un texto del libro del Deuteronomio Dt 
8,3; 6,13; 6,16. El Diablo solo en la tercera tentación responde citan-
do el Salmo 91,11-12, pero lo hace interpretando y citando el texto a 
su conveniencia; de la misma manera en que la serpiente interpreta y 
cita a su conveniencia el mandato de la prohibición de comer el árbol 
del bien y del mal, cuando dialoga con Eva.


